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La semana pasada la Fundación Consejo España China entregó la primera edición de su 
premio a José Cosmen, presidente honorario de la empresa ALSA, y su gestor clave durante 
varias décadas en las que la compañía ha conocido una importante expansión, en particular en 
su actividad internacional. 
 
Al justificar la elección de Cosmen, la Fundación ha destacado acertadamente lo que creo que 
son los dos factores clave para valorar la actuación de ALSA en China: “su carácter pionero y 
emprendedor al instaurar la empresa española ALSA en China hace más de veinte años”, y “su 
generosidad al compartir su experiencia y su conocimiento con la comunidad empresarial 
facilitando el camino para otros muchos que siguieron su senda”. 
 
Conocí a ALSA en China hace cerca de 20 años, cuando me incorporé como Consejero 
Comercial de la embajada de España en Pekín. ALSA ya llevaba varios años en China. José 
Cosmen había tenido la visión de ir a este mercado a principios de los años ochenta, cuando 
prácticamente nadie en España pensaba en China. 
 
Desde entonces, siempre me impresionó la capacidad de ALSA para desarrollar y expandir su 
negocio en China. ALSA representa un auténtico modelo de cómo hay que trabajar en este 
mercado: estudiándolo bien, adaptándose a sus necesidades y características sociales y 
económicas, teniendo la habilidad para incorporar y formar directivos chinos, etc. Y todo ello 
con un estilo marcado por la sencillez, ausencia de pretensiones, como si lo que hacían fuera 
lo más normal del mundo, un estilo que siempre he visto en los miembros que he conocido de 
la familia Cosmen, liderados por José Cosmen. 
 
Por otro lado, ALSA ha sido además un instrumento de ayuda para la entrada de otras 
empresas españolas en China. Junto a su negocio central, el transporte, ALSA participó como 
socio minoritario en otras inversiones de empresas españolas, aportando, en primer lugar, algo 
de tanto valor como su experiencia y conocimiento del mercado. 
 
Pero además, ALSA siempre ha estado dispuesta a compartir, de forma generosa, su 
experiencia con la comunidad empresarial española. Durante los años que fui presidente del 
Comité Empresarial Hispano-Chino, éste organizaba y participaba en numerosos encuentros y 
seminarios (como hacen normalmente los comités bilaterales del Consejo Superior de Cámaras 
de Comercio de España). En muchos de esos seminarios han participado representantes de 
ALSA, sobre todo José Cosmen y su hijo Andrés, dispuestos siempre a compartir y transmitir 
su conocimiento a docenas de empresas que, con frecuencia, estaban empezando a 
plantearse el “asomarse” al mercado chino, y para la cuales la experiencia de una empresa 
grande, prestigiosa y con un éxito indiscutible en el mercado chino, era una referencia de 
enorme interés y utilidad. En el Comité se sabía que “con ALSA siempre se podía contar”. 
 
En fin, no creo que haya nadie, entre los empresarios y profesionales que tienen experiencia en 
el mercado chino, que no considere plenamente justificada la elección de la Fundación Consejo 
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España-China para su primer premio. Creo que reflejo el sentir de todos ellos si, desde estas 
páginas de Carta de Asia-Economía (en las que amablemente me han invitado a escribir un 
breve comentario sobre el premio) transmito mi enhorabuena, sencilla y sincera, al “estilo 
ALSA”, a José Cosmen. 
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